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COMENTANDO 
Lo realmente importante, en el 

momento político actual, es la acti-
tud que adopte el pueblo español 
frente a /os manejos de quienes asu-
men el poder y de Jos interesados en 
encauzarlos en la dirección que re-
clamen sus miras particulares. 

Cuando el gobierno es débil—y lo 
es siempre que nace tasado de abso-
lutismo e ilegalidad—el pape! que 
corresponde al pueblo en la vida po-
lítica nacional cobra desmesurada 
importancia y da a su actuación tras-
cendencia excepcional. 

El pueblo, que no es la masa apar-
tada y de antemano sometida, ni el 
proletariado con sus programas re-
pletos de justas reivindicaciones, ni 
ta burguesía poderosa o trabajadora 
ni el ejército al servicio de las nece-
sidades nacionales que le están en-
comendadas, sino todo esto, capital 
y trabajo, burguesía y proletariado, 
oeso muerto de cuanto en su delibe-
rada inhibición promete incondicio-
nal acatamiento a lo que ordene ca 
da situación y ejército obediente a lo 
que en el preciso instante exijan Jos 
legales representantes de la nacional 
soberanía. Sino que patente ¡a pos-
tura inalterable del sector pasivo y 
obligadamente atento a su deber de 
cada día el ejército, interesa sobre 
iodo la actitud de los elementos acti-
vos que asumen por serlo la misión 
df-igenle del movimiento político es-
pañol. 

Es así de máxima importancia el 
saber si estos elementos están dis-
puestos a tolerar, amparándola con 
su colaboración, que siga ta vieja 
comedia en que Jos postulados esen-
ciales de la democracia son delibe-
radamente soslayados y Ia voluntad 
nacional, la voluntad del pueblo que 
integra la nación, es sistemática-
mente suplantada porta voluntad de 
quienes siguiendo análogo procedí 
miento o por medios más totalmente 
recusables advinieron al gobierno. 

Siempre es grave cuanto tienda a 
esconder en las mallas flexibles de 
una superchería por hábilmente que 
ésta sea escamoteada, ta realidad 
que solo por serlo tiene la fuerza y 
superioridad de cuanto alienta con 
vida propia sobre lo que solo tiene 
existencia derivada de tal o cual si-
tuación más o menos transitoria. Asi 
el descontento de los españoles de 
rribando y sobreviviendo aI optimis-
mo oficial de la dictadura. Así el es-
tado ruinoso de la economía italiana 
alzando la cabeza sobre muertos 
esplendores de 1á política admininis-
tiativa del fascio. Así la terrible ex 
periencia de tos que fueron a la gue 
rra clamando en París por las mil 
bocas de sus mil pasquines contra 
las brutales maniobras de los intere-
sados en reproducirla. Asila verdad 
en todas partes ahenojada o triun-
fante; pero viva, influyente con una 
fuerza expansiva incontrastable que 
le reserva la última victoria. Así ia 
verdad del pensamiento y la volun-
tad del pueblo español que se agita 
y busca imponerse a la palabrería 
vacua o mendaz de Jos rezagados y 
medrosos como a I optimismo oficial, 
bien enterado del divorcio existente 
entre gobernantes y gobernados, pe-
ro confiando su sostenimiento al ale-
jamiento de quienes suponen imposi-
ble de mejorar el actual estado de 
cosas que en su nebuloso concepto 
de los hechos, atribuyen a la labor 
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diso/veute de los llamados agitado-
res cuando es natural consecuencia 
de una inmoral idea del poder y del 
pueblo obligado a soportarlo. 

Es grave la suplantación de la 
verdad, porque siendo esta como la 
ley según la cual hechos y cosas 
tienden a realizar el fin en pos del 
cual tuvieron origen, atañe a la pro-
pia vida de cuanto cobra ser el que 
su desarrollo y trayectoria coincida 
en cada momento con el modelo que 
¡ecibe de su íntima realidad. Explica 
esto el poder prose/itista de ta ver-
dad, en cuanto es revelación del pro-
pio destino al mostrarse orientadora 
en cada ruta intransitable por erra-
da, y advierte como le es fácil acu-
mular fuerza potente para rebasiir 
cualquier límite con tanta mayor 
energía cuanto más sólidamente se 
le quiso incomunicar. Y de aquí 'a 
importancia de la actitud del pueblo 
frente a Jos manejos que tratan de 
falsearla, porque es suya esta fuerza 
incontrastable y la iniciativa de re-
currir a ella y la misión de aprove-
charla. Misión que un gobierno le 
galmente constituido puede servir 

encauzando, por derroteros que lo 
tornen fecundo, el aprovechamiento 
de la verdad tan peligrosa cuando 
tan combatida. Misión que en mane-
ra a'guna corresponde a un gobierno 
recusable por su origen y por su 
obra. Misión que no podría acabar 
un gobierno procedente de un nuevo 
falseamiento de la voluntad nacional. 
Misión que no puede confiarse a 
quienes llevan al poder una idea ar 
queológica del Estado, una imagen 
estática de la vida, un sentido con-
servador más que de anticuario de 
ropavejero y una obra a terminar, 
pareja a la que reservamos a! alcan-
for cerca de la polilla. Misión due ee 
de todos cuando no ha^ en .las abu-
ras quien la asuma y*oue para vol-
ver los ojos a los empeñados en rea-
lizarla y dar a la reacción de éstos, 
delante de la labor gubernativa, el 
valor que tiene lo que puede ser en 
todo momento decisivo para trans-
formar una situación cuyo sosteni-
miento depende de su aval. 

¡¡ABAJO LA GUERRA!! 

„ Yoai CAMPOS 
Diciembre 1030 

Galería d e "Libertad" 

F E R M Í N S A L V O C H E A 
Apóstol gaditano que ofrendó su vida a la democracia 

U su corazón a los desvalidos. 

Llegado el otoño—laboreo en el campo, 
a raduras , sementeras, t r aba jo , vida—las na-
ciones continentales, que aun no hila resta-
ñado las heridas que les infiriera la, ú l t ima 
g u e r r a , en vez de emprender animosas la 
gestión de a y u d a a la na tura leza madre, que 
bondadosa y pródiga devuelve en f rutos per-
fumados las gotas de sudor cen que la fecun-
da el honrado labriego—primero e i n a y s t i t u i . 
ble factor de la vida en los pueblos—dispon en 
las maniobras de sus ejércitos; algo asi como 
el ensayo genera l y preliminar de »i* f u t u r a 
obra cruel y des t ruc tora . f ' 

En Lorenp, la provtnflj* »amblada de pa-
tr ia con su he rmana la-ATsacl», coujt> si^fúe-
rau objeto sin alma, c o m o t l sus hijo*, sus va-
lientes f sufridos liüos, 110 tuv ie ran yVmtie-
ran amor a sus inBllllpeionetj, v¿un tA4 y a -
pacida%>ara escogerla, en Et iadMj w)£U«, ;el 
ejército f rancés se mueve y opera dé meíiti-
rijilla, ensayándose en a taques y cont raa ta -
ques, como si presint iera que en uquellos 
mismos lugares h a b r á de ejercer en fecha no 
lejana su tr iste misión sangr ien ta y exterml-
nadora . 

En Franconia , son los prusianos, guerreros 
eternos, los hombres ruedas , pensadores por 
reflejo, los que movil izan sus legiones y , 
mientras las cu reñas deatrozau con sus rue-
das aceradas los caminos que el pueblo pagó 
para que f u e r a n vías de paz y ru tas de pro-
greso, la cabal ler ía educa los bridones en las 
cargas asoladoras y en la obediencia a la bri-
da, que m a n e j a con au tomat i smo mecánico la 
estridencia del clarín de órdenes . La infante-
ría, la carne de cañón, la infeliz a la que des-
t inan los cortos, los gordos, los torcidos, abru-
mada de ca rga impropia de hombres y has ta 
de bestias—mochila, a rmas , parque , cantim-
plora, e tc .—bordea los caminos eu práctica 
de flanqueos y de guerr i l las , imponiendo te-
mor supersticioso al campesino, al labrador 
o al ganadero , que iiistintivameuite compren 
de que él lo p a g a r á todo, se g a n e o se pierda, 
porque en este último caso, su d inero le será 
extraido, sus hijos le serán llevados, sus f ru-
tos recogidos y sus ganados requisados y en 
el cano improbable de g a n a r , verá c r u z a r an-
te él unos señores con el pecho cubier to de 
cintajos y de discos bril lantes, alt ivos y so-
berbios, a r ras t rando Bables y espuelas, mien-
tras a los mozos llevados los devolvieron in-
completos, mancos, cojos y ciegos. 

Como de te rminante de todo ese apa ra to bé-
lico, del que la Civilización se a v e r g ü e n z a y 
del que los hombres de buena voluntad he-
mos de protestar ha s t a ext ingui r lo y conse-
gui r su oficial declaración de salvajismo, pa-
ra que por todos sea repudiado, en otra na-
ción de raza he rmana , en I ta l ia la d i la Ro-
ma milenaria, en el paU antonomásico de 
ar te que asombró al mundo coa su g randeza 
Inigualada hasta nuestros dias, un hombre, 
un hombre solo—pura que resul te aun más 
incomprensible—lanza a diario gr i tos de es-
tridencia peligrosa y re ta en sns discursos a 
las demás uaciones vecinas, imponiendo su 
voluntad y comprometiendo « un pueblo pa-
cifico y t raba jador , a r t i s ta y a m a n t e del pro-
greso, levantando los espír i tus al calor de so-
ñadas vindicaciones; ex t r ayendo de las som-
bras fantasmas que most rar al pueblo como 
amenazas de posibles desmembraciones y en-
cauzandó a las mul t i tudes por sendas peligro-
sas de odio y de venganza , paira consegui r 
que resuciten aquellos luctuoso« días de l a 
g r a n g u e r r a . 

No hay que ser m u y viejos p a r a r eco rda r 
hasta con detalles sus horrores t ra ídos p o r 
ambicionas de unos, deseos de venganza d e 
otros, y temor de perder mercados p a r a suis 
productos lo» más; pero si alguno» ¡w lo» re* 

A los jóvenes libres 
El divorcio cada día más 

acentuado entre la estruc-
tura del Estado v las idea-
logias e intereses del pue-
blo, exige, urgentemente, 
una intensa actuación ciu-
dadana, a la que no deben 
sustraerse cuantos jóvenes 
conscientes sepan com-
prender la gravedad del 
momento y, fin de reali-
zar eficazmente la expresa-
da acción, se proyecta or-
ganizar una Juventud Re-' 
publicana, para la cual se 
admiten adhesiones en el 
Centro Republicano, diri-
gidas a 

La Comisión organizadora 

corda ran^ ahí están la» película» cinemato-
gráfica», dándonos visión exac ta de lo que 
fué aquello, el mayor baldón q u e la civitisa-
clón d e toán j lo» tiempo» ha sufrido y el im-
borrable CTiigma que eteinftinentélnrmTTT&ra" 
a la culta Europa, y a cuantos contr ibuyeron 
a ello, cualquiera que haya sido »u posición 
geográfica. 

De sus consecuencia» en todo» los órdenes, 
desde el político hasta el económico, pasando 
por el moral y hasta por el geográfico, no 
creo que »ea preciso hacer recuerdo, porque 
desgraciadamente, después de doce afiót tran«-
currido» desde el armisticio, aun no le ha »Ido 
posible situarse en »u estado anterior a uln-
guna nación del mundo, pues beligerantes y 
neutrales, activo» y pasivo», próximo» o leja-
no», todo» sufren, y sufrirán por mucho tiem-
po, la» terrible» consecuencia» de la Injusta 
cuanto cruentísima e inútil cont ienda, que 
desbastó regione» enteras. 

Y como »1 no baatara la experiencia de 
aquello» día» de infinito» dolores; como »1 no 
fueran suficiente» aquella» carnicería» de se-
res humano», aquellas ruina» y aquellos due-
los de inocentes que iban al matadero de la» 
trinchera», mientra» lo» culpables de la con-
flagración, los que con su orgullo, su sober-
bia y »u falta absoluta de sentido moraf, se-
guían haciendo su vida fastuosa de »iempre. 
Como si no bastara el recuerdo de aquollas 
visita» de pura fórmula a lo» hospitales en lo» 
que la juventud, lo mejor de cada pueblo se 
desangraba, recibiendo en pago una sonrisa 
de exhibición forzada o un consuelo flnjldo. 

Como si no pareciera bastante que mien-
tras en los palacio» seguían las bacanales y 
la» amigas de lo» grande» caudillo» derrocha-
ban el dinero muchas veces en labor de es-
pionaje y de traición, el dolor se enseñoreaba 
en lo» hospitales, donde los hombres, unos 
mancos, otros ciegos, otros locos, sufrian en 
sus cuerpo» y sufrían en sus almas la separa-
trlón y a veces la ignorancia de la suerte de 
sus hogares, aun hay quien pretende alzar la 
tea medio apagada de la guerra, para que 
los vientos de fronda animen su crepitar, ac-
tiven sus llamas y el resplandor alcance a 
todo el mundo. 

Pero eso, no se repetirá. Lo» pueblos saben 
ya que ellos y sólo ellos son los dueño», loa 
amos de todo. Que ello» y sólo ellos son los 
que pagan y los que deben mandar y que por 
muy alto que se crea un hombre y por mu-
chos cinta jo» que lleve prendidos en sus ropa», 
no será nunca más que uno de tanto» morta-
les con igualeB necesidades, con lo» mismo» 
defectos y semejantes impurezas que lo» de-
más. Los pueblo», que ya vlerou correr a los 
emperadores como asalariados lacayos, des-
pués de haber gritado como energúmeno», no 
volverán más a secundar mandatos de agre-
siones a hermanos de pasada la frontera. Las 
madres no gemirán al ver marchar a sus h< 
jos inocente» y fáciles de entusiasmar pon ori-
flamas máa o menos brillautes, sabiendo que 
se los devolverán—si vuelveu—mutilado» e 
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G R A V E P E L I G R O 
'Asi puedo calificarse lo ocurrido en 

la noche primera del mes actual, con 
ocasióu de un fiiertdt aguacero que de 
ocho a nueve, produjo serias inunda-
ciones en muchas casas de la cap i ta l , 
originó gravosos per ju ic ios , y daños 
consiguientes y promovió la in t r an -
qúilidád'do los vecinos, porque en a l -
gunos sitios pudo consti tuir una ser ia 
a m e n a z a p a r a la vida de es tos . 

La deficiencia del novísimo alcan-
t íyi l lado eiisbitutivo del ant iguo que 
poséiatnosVesbienl notoria, no obstan-
te Iqs. informes extraoficiales de ios 
técnicos, apreciándolo en esta forma, 
por cree^ que si s e viesen obligados a 
emit i r sus d ic támenes , en vir tud de 
guaiquier procedimiento que se siguie-
se como' consecuencia do a lguna re-

. c l a m a d ó n , lo que no se h a r á t a r d a r , 
tal v e z no fuesen tan te rminantes ni 
definitivos, como parece desprenderse 
do las notas oficiosas que e m a n a d a s de 

• la Alcaldía se publicaron en los dia-
rios locales. 

«í¡0. es preciso ser competente en 
"esta ma te r i a . El más profano pudo 
comprobar por sí propio la g ravedad 
d f l hecho que comentamos, sobre todo 
si padeció los e fec tos de la inunda-
ción,.,ya que se demostró de una ma-
nera pa lpable y evidente , sin resqui-
cio p a r a dudas, que el caudal de aguas 
recogida en las azoteas en una sola 
hora de lo más intenso de la turbona-
da , no podía tener el rápido desagüe 
en los capilares, tubos que se han colo-
cado en sustitución de aquel las o t ras 
v ie jas a lcantar i l las , en las que fácil 
mente podía sen ta rse un hombre. Lá 

actual tubería careció de suficiente 
capacidad y al «íicoritrarse las aguas 
sin la necesar ia sal ida, pres ionaron 
enérg icamente IOB b a j an t e s . Es ta pre-
sión dió lugar a que a lgunos reventa-
sen y los que no r even ta ron ofrecieron 
un resul tado mucho peor, pues las 
azoteas l legaron a tener más de un 
palmo de agua e s t ancada sobre los 
techos. Es fácii Buponer el inminente 
riesgo que ello representó , a p a r t e del 
exceso de humedad qye las casas 
acumularon p a r a todo el invierno. 

En o t ras fincas, como el agua no 
tenía sal ida conveniente a la a lcanta-
ri l la, rebosó por los interst icios de las 
losas de las pi letas e inundó los pa-
tios y habi tac iones de la p l an t a b a j a , 
es t ropeando a l fombras y mobiliarios, 
como ocurrió p rec i samente en la que 
habi ta el que esto escribe. 

Como lo sucedido p lan tea un inquie-
tante problema y supone una graví -
sima amenaza p a r a un porven i r muy 
p róx imo, y a que es tamos en el régi-
men de l luvias , si la C á m a r a de la 
Propiedad no toma ráp idas y urgentes 
medidas en defensa de los intereses de 
sus asociados, p r even t ivas de una re-
petición del peligro, demos t ra rá su 
inuti l idad, y y a veremos los vecinos 
y propie tar ios lo que tenemos que ha-
cer , puesto que no h a y que pensa r en 
que el Alcalde resue lva el problema, 
por que ya expresó en la nota oficiosa 
correspondiente su satisfacción an te 
el hecho de que las p lazas y calles» 
inundadas desaguaron inmedia tamen 
te que eeaó l í f i u v i a . ¡Sin comentarios! 

Emilio de SOLA. 
D i c i e m b r e 1930. 

El monarquismo adoptó este lema: «Ya que no po= 
demos defender la monarquía, ataquemos a la 
República». 

ijwunplctoe. Los padres, pnjjarAiH «on dolor 
lo» impuestos y arbitrios para comprar pólvo-
ra y anna r galeras. Y el pueblo entero, en 
fltt, llegado el momento, derribará a los im-
perialistas del pedestal que ellos mismos se 
forjaron y ya en el suelo, perdida la postura 
estudiada en que se mostraban a las multitu-
des. escucharán de su AMO, del PUEBLO 
que los ejicmnbró: ¡ABAJO LA QUERRA Y 
ABAJO QUIEN LA PIDA O LA PROVOQUE! 

P. 1. B. 

. . . P S I T A C O S I S 
"EL ZARPAZO DE BUDA" 

No podrás l legar has t a áqui; tus ga-
r r a s son cor tas . Conseguiste hace rme 
dafio porque te veía sin da r t e impor-
tancia y sabia de que te a l imen tabas , 
El mundo g i ra sin cesar ; aquí 110 h a 
pasado n a d a ; puede e l baile conti-
nua r . 

* * * 

Telegraf ían do Nueva York, que 
el c iudadano nor teamer icano Doctor 
G. L u c a s , cree haber chcontrado, t ras 
cons tantes exper imentos , el germen 
de la parál is is infant i l . 

La noticia ha sido rec ib id^ con in-
menso júbilo, pues permite s a lva r mi-
l lares de v idas humanas . Desde luego 
e s t á noticia tan impor tan te p a r a el 
mundo, 00 ha tenido eco en nues t ra 
«perma» que por lo visto no teme a 
esa .parál is is . 1 

* * * 

El pasado Noviembre tuvo lugar en 
Je rez , un mitin por los afiliados al 
'Santo Oficio• y después de decir una 
serie de incongruencias muy grandes , 
se inició tina suscripción p a r a ir ad-
quir iendo los apa ra tos de la to r tu ra . 
A mitad del acto, penetró en el salón 
el super ior do la orden, Sr. P e m á n , y 
la claque, ya prevenida , lo aplaudió 
desaforadamente Los que es tamos 
muñéndonos de miedo por sus amena-

zas, nos hemos visto obligados a to-
mar nota de todos los afiliados al 
«Santo Oficio» y . . . nada más. 

* # * 

Creemos que y a es t iempo más que 
suficiente, de que el señor don Luís 
Beltrami abandone , de una vez p a r a 
s iempre, la casa Ayuntamiento des-
pués de haber pertenecido al mauris-
mo, al conservador ismo, a la-dictadu-
ra—ep v a l i a s vaces—y ahora al ca 
r ranc ismo. Es ya el colmo del cama-
leonismo. 

* * * 

El g ran físico Esquivel (no confun-
dir) ha dicho que lo esférico, no es es 
table. 

* * * 

Nues t ra Diputación Provinc ia l ha 
estado, has t a ahora , haciendo lo que 
se suele l l amar una vida fami l ia r . Las 
sesiones se celebran con el menor nú-
mero posible de diputados y en cuan-
to al público, nunca a p a r e c e por allí . 
Las reseñas que se publican en los pe-
riódicos, van hechas a su acomodo y 
p a r a ev i t a r comentar ios del público 
lector, no se ci tan ¡.cifras y asi iban 
vegetando dulcemente has ta que apa-
reció LIBERTAD que ha de ocuparse 
con mucha atención de las cosas de 
aquel la s an ta casa . 

Desde luego no es tamos conformes, 
absolu tamente , con la presidencia del 
señor don Joaquín Pérez Lila . Es el 
lugar ten ien te del conde de los Andes 
y ya podemos imaginarnos p a r a qué 
está en ese puesto. P a r a hace r la ne 
fas ta política que vino a destruir el 
dictador y por la cual hemos sufr ido 
siete años de ve rgüenza . 

* * 

La municipal ización de los servicios 
de autobuses, taxis y pompas fúne-
bres, es senci l lamente un d i spara te , y 
una lesión p a r a la indust r ia libre, que 
todos, menos los que están interesa-
dos, repudian . La obsesión de mono-

Bagatelas filosóficas 
- _ _ _ _ _ _ _ 

Un noble ha propugnado en Cádiz 
la erección de rascacielos. 

¿Es perfectamente expl icable el te-
mor de los «pequeños g randes hom-
bres»—cumbres t radic iones—a las gi-
gan tescas edificaciones modernas , co-
mo también es jus t i f icadamente lógi-
co el amor de los «grandes pequeños 
hombres»—cumbres genia les—hacia 
las grandiosas concepciones ac tua les 
de la ingenier ía . 

Es ta e x t r a ñ a pa rado ja responde, a 
una muy natura l conclusión de orden 
psicológico. Los «pequeños g randes 
hombres» descubren la pequeñez de 
su Índice calificativo an te todo monu-
mento .que loseiñP'-queñezca mient ras 
que los «gratulas pequeños hombres» 
sienten con mayor intensidad la g ran-
deza inicial d e s u ape la t ivo an te cual-
quier a t rev imien to del progresivo ge-
nio h u m a n o que plasme la ma te r i a 
monumenta lmente . 

Como no pretendemos dar a estos 
aser tos levemente t ranscendenta les el 
c a rác t e r de axiomáticos, vamos a di-
lucidarlos con expresivos ejemplos ex-
traídos de la rea l idad . 

Es fácil topar con la c a n t e r a p a r a 
ext raer los . 

Tales ejemplos nos lo faci l i ta una 
lectora de «Le Soir». El periódico pa-
risino ha publicado var ias f rases enec 
dóticas que fueron escuchadas a des-
de&taeados personajes an te la torre 
Eiffel . De ellas en t resacamos dos, que 
vienen aquí como oportuno anillo al 
dedo, por refer irse una de el las al 
principe do Gales y o t ra a Rubén Da-
río, ejemplos de cumbres tradicional 
y genial , pequeño g rande y g rande 
pequeño, respec t ivamente . 

Dijo el príncipe: «Contemplando es-
ta torre padezco la inquietud de ver-
me tan pequeño como una hormiga». 

Y dijo el poeta: «Sólo admirando 
esta g ran obra del ingenio humano, 
siento toda la g randeza de ser hom-
bre». 

El discreto lector verá en este coro-
h w i o ^ o n v e r t i d o en ax ioma nues t ra 
conclusión exoi(dial y . ' . . , pa ra qué m á s 
pa labras? t 

Archivo de asuntos municipi 

póliza 1 lo todo, no es ex t r año en quien 
tiene ya monopolios propios, como el 
del calamitoso Consorcio Almadrabe-
ro que a r ru inó humildes hogares . 

* * * 
Los servicios eléctr icos y el del 

abas tec imiento de agua , ya munlcipa-
lizados; van resul tando el CUENTO 
D E L TIO PERICO, o el otro de la GA-
LLINA D E LOS HUEVOS D E ORO. 
Siendo cosa firme que ambos servicios 
tienen que ir por ley al régimen de 
empresa—cuando cambie este ayun-
tamiento—110 debieran complicarse 
demasiado estos ingresos con o t ras 
obligaciones. El catacl ismo será ine-
vi table, si algún día se exigen respon-
sabi l idades con el máximo rigor. 

* * * 

Todavía—y ya es tamos casi en Na-
vidad no ha dicho el Alcalde, como 
así públ icamente lo prometió, lo que 
se perdió en la inauguración del Hotel 
P l a y a . 

* * » 

Repetimos, una vez más, que el lu 
g a r en donde ha de edificarse la Casa 
de Maternidad, es peligroso. ¡Dios 
quiera que nos equivoquemos! 

* * * 

Vamos a tener el disgusto de ver 
sal ir a los señores que forman el ac-
tual ayun tamien to p a r a sus respect i -
vas casas , sin que h a y a n iniciado si-
quiera , la construcción de casas p a r a 
obreros y las tan necesar ias urbani -
zaciones de los barr ios de San ta Ma-
ría y La Viña. Sólo se ha legislado 
p a r a el turismo y los pr ivi legiados. 

HORACIO. 
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P a r a que sea más fácil a los que se 
preocupan por las cosas de nuestro 
ayun tamion to . conocer sus intr íngu-
lis, sin necesidad de rev i sa r coleccio-
nes de periódicos, vamos a ir re la tan-
do en esta sección anécdotas , curiosi-
dades y nombres de concejales que 
más so distinguieron en la adminis tra-
ción municipal de la época dictatorial 
y la que le signo. 

Concejales que tuvieron la grandí-
sima suerte de ocupar el cargo de De 
legado do la hac ienda municipal cuan-
do se real izaron los famosos emprést i -
tos que suman treinta y seis millones de 
pesetas y que con las amort izaciones y 
los intereses e levan la anter ior c i f ra a 
setenta y seis millones de pesetas: 

Sr. D. José Paredes Monge. 
» » Manuel Grosso Portillo. 

Concejales que l levaron a feliz tér-
mino la contratación de los servicios 
eléctricos, representado por nueve mi-
llones de pesetas: 

Sr. D. José León C a r r a n z a . 
» » Manuel Grosso Portil lo. 

El cable eléctrico que se colocó en 
el subsuelo de la p laza do Espafia, que 
costó ochenta mil pesetas y que 110 sir-
vió, es tamos aún esperando de los 
«servicios eléctricos», el resul tado de 
las gestiones iniciadas p a r a ver si h a y 
quien responda. 

Concejales que aprobaron sin chis-
tar ni es to rnudar , los presupuestos 
municipales p a r a 1931 y la municipa-
lización de los servicios de Autobuses, 
Tax is y Pompas Fúnebres : 

D. Ramón C a r r a n z a , a lcalde. 
» José L^ón Ca r r anza , teniente 

a lca lde . ' 
D. Franc isco Fuentes Vil larr ica , 

idem, id. 
D . Antonio Willán, id. id. 

» José Abella, id. id. 
» Enr ique Máepherson, id, id. 
» Franc i sco de la Viesca, id, id. 
» J u a n Reina, id. id. 
» Luís Bel t rami , id. id. 
» Simón Esquivel, concejal . 
» Constant ino Mateo, id. 
» Eernando Márquez, id. 
» José Paredes P a s t r a n a , id. (1) 

D. Manuel Alvarez, id. 
» Angel Gilardón, id. 
» Manuel Díaz, id. 
» Francisco Fernández Abad, id. 
» Manuel Maure, Id. 
» Manuel Camacho, id. 
» Bruno de Cracia , id. 
« Antonio Ruíz Carballo, id. 

Señores concejales que no asistie-
ron: 

Con licencia: Sres. Mexia y Merino, 
Sin saber por qué: Noguerol, Mu-

ñoz, Treviño, Fuen tes (D. Ricardo y 
D. Manuel) y Gamez . 

Comisión nombrada por el señor al-
calde p a r a que con jun tamen te con 
otros señores más, que luego se d i rán , 
estudien el asunto de la munic ipa l iza-
ción de Autobuses, Tax is y Pompas 
Fúnebres : 

Sr. D. Manuel Camacho. 
» » Waldo Serís. 
» » Luís Bel t rami . 

La Lonja del pescado, chorrea san-
gre de corvina. Se es tá p repa rando 
todo el proceso de este delicadísimo 
asuuto cuya publicación no se h a r á 
e spe ra r mucho, desde luego en LI-
BERTAD. 

Secretar io de nuestro Ayun tamien -
to, lo es en la ac tua l idad y viene desde 
la época de la Dic tadura , don F e r n a n -
do Domínguez de Cepeda. 

D u r a n t e el t iempo que l leva don 
Ramón C a r r a n z a , no ha encont rado 
motivo a lguno de pro tes ta r . Todo lo 
ha encont rado conforme y en ocasio-
nes, como aquel la en que el Sr . Ca-
r r anza pretendió nombrar el Alcalde 
gerente , se mostró complacidísimo y 
has ta sentó ju r i sprudenc ia sobre este 
asunto. 

Son secretar ios par t i cu la res del se-
ñor Alcalde; don José Anduaga y don 
Rafael Garc ía . Los dos señores cita-,,, 
dos Bon empleados municipales, y el 
Sr. Garc ía , es además corresponsal 
del diar io madri leño El Sol y además 
también es un g r a n aficionado a la 
casa y un formidable ama teu r del 
«Mús», en cuyo juego ha obtenido 
enormes tr iunfos. 

F IRECRAKER. 

El monarquismo y la oligarquía viven en perpetuo 
cine: se besan cuando no hay luz popular. 

EL H Á B I T O 
Hube de e n t e r a r m e cierto día , que 

muchas famil ias a quienes se les mo-
ría un ser querido, r ecu r r í an a los 
amados f ra i les f ranciscanos en deman-
da de una túnica p a r a colocársela al 
difunto, creyendo tal vez, que pasan-
do al otro barr io , así vestido, la reli-
gión era más severa y ser ía mejor re-
cibido por San Pedro . 

Al principio de es ta novedad reli-
g iosa , por los fieles c reyentes , los 
ainados f ranc iscanos no oponían nin-
guna resis tencia y en t regaban un há-
bito de pedigüeño, procurando eso si; 
que fue ra el del he rmano por tero , cu-
yo indumento e ra ya desecho de los 
reverendos . 

La clientela fué aumentando y la 
a l a r m a cundió en el convento, no sin 
motivo justificado, acordándose cele-
b ra r una reunión m a g n a p a r a es tudiar 
el g r ave problema que Be p resen taba . 

Hemos de suponer, que en la reu-
nión del c laustro, se resolviera algo 
práct ico y asi fué en efecto. Se esta-
bleció por cada túnica un estipendio 
de quince pesetas , precio inferior con 
relación al coste, pero e ra una va l la 
a tanto pedir y ellos, los amados f r a i -
les, no es tán en la t ier ra p a r a dar.-

El conflicto siguió en pié , porque los 

c reyentes pagaron de muy buen g rado 
el precio est ipulado y no e ra del caso, 
t ra tándose de f ra i les , ir subiendo el 
precio de acuerdo con la demanda , 
como lo hac ia un buen tendero ¿Qué 
hacer? De este conflicto se ocupan 
ahora y el caso será resuelto como 
ellos saben hacerlo; esto es, con a r r e -
glo a just icia y car idad . 

Si los amados f ra i les tienen un con-
flicto, no lo t iene menos la just icia, y a 
que puede darse el caso de que por 
asuntos de a lguna exhumación, t enga 
que abr i r se un a taúd y al ver restos 
de un hábito monacal , sospechen que 
es er ror de t u m b a y se presen te uu 
caso de dadosa identifición difícil de 
resolver . 

Los c reyentes debieran no molestar 
mucho a los f ra i les . Además es más 
higiénico envolver el c a d á v e r en una 
tela b lanca , que comprándola por pie-
za, s i rve p a r a el «finao» y sobra p a r a 
hacer le enagü i tas a los nenes y sobre 
todo, y esto es lo pr incipal ; ¿no pudie-
diera darse el caso, de que dent ro de 
una túnica , que represen ta fe rvor re-
ligioso y amis tad con los f ra i les , fue ra 
envuel to un pres tamis ta? Se dan tan-
¿08 casos ¡insólitos! 

SATURNO. 



LA GRAVEDAD DHL MOMENTO 
L a t rans ic ión , del a r b i t r a r i o y ab-

surdo rég imen d ic ta tor ia l que hemos 
padec ido , al cons t i tuc iona l—que es la 
f o r m a de Gobierno es tab lec ida en ES' 
p a f l a — i n t e n t a l l eva r l a a cabo con la 
ce lebrac ión de u n a s e lecc iones gene-
ra les , de p r o b l e m á t i c a rea l i zac ión . Es 
ind i scu t ib le que el in ten to e n v u e l v e 
u n a g r a v e d a d cap i t a l que h a de r e p e r -
cut i r , qu izá de u n a m a n e r a ' d e f i n i t i v a , 
en el p o r v e n i r de n u e s t r a nac ión . Y 
digo del d ic t a to r i a l a l cons t i tuc iona l , 
sin t ene r en c u e n t a al a c t u a l Gobier-
no, por que no se puede e s t ab l ece r 
dis t inción no tab le e n t r e és te y el a n -
ter ior , como f á c i l m e n t e se deduce del 
ingenioso ca l i f ica t ivo de «d i c t ab l anda» 
con que el g r a c e j o madr i l eño le h a 
b a u t i z a d o . E n v u e l v e g r a v e d a d , e n t r e 
o t r a s ^ r a z ^ n e s , p o r q u e en las f u t u r a s 
•Ocrtes h a b r á n n e c e s a r i a m e n t e de 
p l a n t e a r s e y reso lverse p rob l emas do 
e x t r a o r d i n a r i a t r a s c e n d e n c i a , come 
son el de las c a u s a s o r i g i n a r i a s de la 
deprec iac ión de nues t ra d iv i sa mone-
t a r i a , que f o r m a p a r t e de la cuantiosa 
herencia que ha legado a l pa i s la odio-
sa D i c t a d u r a , y que según ac red i t ados 
ó rganos de opinión «han devorado en 
s iete años la mi tad de la f o r t u n a de 
los españoles , se han comido casi la 
mi tad de la pese ta» . 

Otro de los p r o b l e m a s a reso lver es 
el de las r e sponsab i l idades de la Dic -
t a d u r a ; pero no con pa l i a t ivos y se-
dan t e s , sino con m á x i m a e n e r g í a , y 
buscando su v e r d a d e r a r a i z , que no es 
a v e n t u r a d o supouer pud i e r a encon-
t ra r se en p a r t e en un cé lebre y olvi-
dado exped ien te ; en ese m a m o t r e t o 
que puede ser la c l a v e de la regene-
r ac ión , de la sa lvac ión de E s p a ñ a ; 
y escudo c o n t r a la repet ic ión de nue-
vos golpes de m a n o o de E s t a d o (como 
qu ie r a l l amárse les ) , que nos conduci-
r í an de f in i t i vamen te al caos . No quie-
ro d e j a r de cons igna r a sun to s tan es-
canda losos como el del f e r roca r r i l de 
-Ontaneda a C a l a t a y u d , Te le fón ica , 
Pe t ró leos , e t c . , que la opinión c l a m a 
sean a c l a r a d o s y resue l tos en j u s t i c i a . 

An te la posibi l idad de esas eleccio-
nes se h a n a p r e s t a d o a m o n t a r el tin-
g lado de la f a r s a e l ec to re ra todos los 
an t iguos y desac red i t ados polí t icos del 
r ég imen , c u y a s filas h a n ido a engro -
s a r , f o r m a n d o i n m u n d a p remiscu idad 
a p r e t e x t o de sos tener lo que se de-
r r u m b a e s t r ep i t o samen te , los sa t é l i t e s 
g ro tescos de la a n t i g u a U. P . , hoy de 
la U. M. N. , o sean los r e sponsab les 
de todas n u e s t r a s d e s v e n t u r a s , los que 
p re t end ie ron con el m a y o r de los sa r -
casmos e s t ab l ece r un monopolio m á s 
sobre un s a g r a d o vocablo , y a h o r a , 
i n f a tuados , s u e ñ a n con p rosegu i r su 
d e s v a s t a d o r a l abor , p r e s e n t á n d o s e li-
g e r a m e n t e me tamor foseados en su in-
t i tu lac ión, como si el pueblo no cono-
c ie ra y a mora l y f í s i camen te a esos 
p e r s o n a j e s «upe t i s tas» lo suf ic iente 
p a r a a b o m i n a r de ellos. Véase si no 
la cariñosa a cog ida que les d ispensa-
ron las s i m p á t i c a s p rov inc i a s g a l l e g a s 
y v a s c o n g a d a s en au p r i m e r a y f r a c a -
s a d a i n t e n t o n a de cap t ac ión de volun-
t ades . Y es que , según r e z a un princi-
pio jur íd ico , «no se puede ser j uez y 
p a r t e » . Por cons igu ien te y m i e n t r a s 
no d e s a p a r e z c a n los ca rgos que la 
«vox pópuli» h a l a n z a d o c o n t r a la ac-
tuac ión de la D i c t a d u r a y sus secua-
ces, la a s i s t enc ia de esos e lementos 
a n t e el m á s a l to T r i b u n a l popu la r de 
la nac ión , es lógico que 110 p u e d a te-
n e r otro c a r á c t e r que el do reos a res-
ponder de e sas incu lpac iones . Po rque 
a l ex i s t i r r e sponsab i l idad és ta 110 debe 
a l c a n z a r sólo a los que de u n a m a n e r a 
pe r sona l y d i r ec ta a c tua ron , sino 
t ambién a aquel los que con su apoyo 
c o n s t a n t e y decidido y su profesión 
públ ica de fé en f a v o r de la pol í t ica 
d e s a r r o l l a d a por la D i c t a d u r a y de los 
r e p r o b a b l e s medios empleados por es • 
t a , co labora ron m o r a l m e n t e al v a n d á -
lico p rocede r de los p r ime ros , pues to 

que una cosa es s i m p a t i z a r en un pr in-
cipio con un movimien to de D i c t a d u r a 
como el que adv ino a E s p a ñ a — q u e 
por c ree r lo r eden to r e i gno ra r su ver-
d a d e r a finalidad fué f a v o r a b l e m e n t e 
acogido por los e spaño les—y o t r a no 
rec t i f icar a t iempo a la v i s ta de tan to 
desa fue ro , BÍII duda p a r a conver t i r se 
en t r á n s f u g a y a r r i b i s t a de un régi -
men absolu to y a r b i t r a r i o y m e d r a r 
i m p u n e m e n t e a cos ta de la r u i n a de la 
Nac ión , ún ica finalidad que cabe su-
poner , sa lvo que se es té en posesión 
de u n a in te l igencia m u y s impl i s t a . 

¡Abajo , pues , el odioso cac iqu ismo 
a la a n t i g u a y mode rna u sanza ! Aquel 
por m a r r u l l e r o es inmora l ; y és te , el 
que se h a i n t e n t a d o i m p l a n t a r por el 
régimen de la t i r a n í a , del t e r ro r y de 
la m o r d a z a , con la c reac ión del inqui-
s i tor ial «l ibro amar i l l o» y con los in-
h u m a n o s e x t r a ñ a m i e n t o s , conf ina-
mien tos y depor tac iones de dignos 
c i u d a d a n o s que por toda f a i f a come-
t ieron el grave delito de decir la verdad 
al e x t e r i o r i z a r su pensamien to ; éste , 
dec íamos , por ser a d e m á s a r b i t r a r i o , 
demoledor y a t e n t a t o r i o a la d ign idad , 
a la l ibe r tad y al derecho." 

H a g a m o s , pues un de tenido e x a m e n 
de conc ienc ia a n t e la g r a v e d a d del 
momento , sa l iendo del m a r a s m o e in-
dolencia en que e s t amos sumidos , y 
d e t e r m i n e m o s con toda c l a r idad nues-
tro e s t ado de opinión p a r a que , a l 
a cud i r a l as u r n a s a depos i t a r nues-
t ros votos , n u e s t r a h o n r a d a concien-
c ia , o to rguemos n u e s t r a r ep re sen ta -
ción p a r l a m e n t a r i a a los que es tén 
ident i f icados con n u e s t r a ideología: 
a dignoB c iudadanos , consc ien tes j aus-
teros y sin m á c u l a ; a aquel los q u e j a -
m á s se c o n t a m i n a r o n del morbo que 
cor re , que an iqu i l a a E s p a ñ a ; a los 
que p recon izan un r ég imen de igual-
dad , de f r a t e r n i d a d y de jus t i c ia , a fin 
de que ellos sean los por t avoces po ten-
tes y s inceros del c lamor , de la sed de 
jus t i c ia y del sen t i r del pueblo sobera-
no. P rocede r de o t r a f o r m a se rá Beñal 
inequ ívoca de que padecemos a m n e s i a 
congèn i t a . 

Juan de GADRX. 

Pesetas y sumideros 
H a bas t ado que c a y e s e un aguace-

ro f o r m a l en Cádiz p a r a poner de ma-
nifiesfo el def ic iente a l c a n t a r i l l a d o 
d ic t a to r i a l . 

Se inunda ron las oficinas del fla-
m a n t e edificio de Correos y Te légra -
fos y n u m e r o s a s edif icaciones , por in-
suf ic iencia de los sumideros . 

Seamos p r ev i so r e s . V a y a m o s en 
m a g n a man i f e s t ac ión , con j i ne t e s em-
pen achados a l f r e n t e , p a r a roga r a 
nues t ro seráf ico munic ip io que f o r m a -
lice un nuevo emprés t i t o de muchos 
mil lonea de p e s e t a s — c u a n t o m á s mi-
l lones m e j o r — a fin de a u m e n t a r y re-
f o r m a r los sumideros . No nos impor te 
u n a deuda m á s . De perd idos , al rio: 
pero pref i r iendo mor i r ahogados en 
t r a m p a s a f enece r ahogados en una 
inundac ión . 

C iudadanos : No os dejeis e n g a t u s a r 
por el ó r g a n o upe t i s t a que a r a i z de 
la inundac ión y cu rándose en sa lud , 
f u é el ún ico per iódico que can tó un 
magní f ico h i m n o al a l c a n t a r i l l a d o . E r a 
el único c a n t o pa t r i o t e ro que le f a l t a -
ba e n t o n a r : L a m a r c h a t r i u n f a l de las 
c loacas . 

C iudadanos : No olv idé is la pe t ic ión . 
Los sumideros y los mi l lones de pese-
t a s s i empre h a n g u a r d a d o una muy 
e s t r e c h a r e l ac ión . 

M E T R A L L A 
Conozco a un munic ipe gordo y san-

guíneo, al que , según nos dicen, tie-
nen que s a n g r a r l o cada mes, po rque 
los b e r r e n c h i n e s que toma o le hacen 
t o m a r , lo conges t ionan . L a m e n t a b l e ; 
muy l a m e n t a b l e : pe r e a h o r a , con LI-
BERTAD, me p a r e c e que deben san-
g r a r l o cada diez d ias . 

* * * 
T r e i t a y seis mil lones 

gas t ádose h a n . 
P u e s de ja ron chico 
a l G r a n C a p i t á n . 

* * * 

Se h a dicho en todos los tonos y en 
c u a n t a s ocas iones pud ie ra ser de efec-
te, que el a g u a y la luz son p a r a to-
dos. Se rá ve rdad cuando lo d icen. El 
agua qu izás sea p a r a todos; a h o r a , la 
luz , es p a r a a lgunos n a d a más . 

* * * 

¿Son nues t ros pa t ronos 
S e r v a n d o y G e r m á n ? 
Pues que los inscr iban 
en la P a t r o n a l . 

# + • 
¡Ya l lueve, y a l lueve! Ea de la úni-

ca m a n e r a que podremos t ener el a g u a 
b a r a t a , po rque si e s p e r a m o s a la que 
nos o f rec ie ron , e s t a m o s av iados . 

* * * 
El que mucho g r i t a , 

y sigue g r i t a n d o 
y de p ron to ca l la , 
es que es tá tragando-. 

* * * 
A n t i g u a m e n t e , a l c o m p r a r a lgo un 

c iudadano , lo escogía a su gus to y lo 
p a g a b a por su va lor . Ahora es moda 
h a c e r las. ob ra s sin consu l t a r l e al que 
ha de p a g a r l a s luego, como qu i e r an 
los que la c o b r a n . Bueno; pues a u n 
h a y a l g u n o s que se q d e j a n . ¿ S e r á n 
i n g r a t o s ? 

* * * 
¿Cien met ros de muel le 

p a r a la c iudad? 
Ya h a y te la b a s t a n t e 
de donde c o r t a r . 

• • # 
Tomado al oído 
— ¿ N o le p a r e c e a Vd. que l a s sub-

i i s t enc i a s se e n c a r e c e n demas iado? 
—Si. H a b r á que ver i la m a n e r a de 

quo b a j e e l -prec io del p/tn, del ace i te , 
de. todo lo que esos a c a p a r a d o r e s sin 
conciencia venden al p rec io que Ies dá 
la g a n a . 

— E n efec to . H a y que i n t e r v e n i r . 
Por lo p ron to conv iene que se dé al 
públ ico un «bando» p a r a que r e c l a m e 
cada vez que se le p ida prec io e x a g e r a -
do de los a r t í cu los de p r i m e r a necesi-
d a d . 

—Eso . Ahí le duele . L a s subs is ten-
c ias . Se a v e c i n a n las e lecciones y h a y 
que d a r sensación de a m a r al pueblo 
y de nues t ro deseo de de fende r sus in-
te reses a c a p a y e s p a d a . Por io pron-
to, podíamos r e b a j a r los prec ios de la 
c a r n e , del p a n , del pescado . . . 

—(Nó! Del pescado nó. Al pescado 
que no me lo toquen porque ma to a 
uno. El pescado , en un pue r to de m a r 
como es te , debe p a g a r s e como si f u e r a 
oro. Pues no f a l t a b a más . ¿Us ted es 
bobo o se lo h a c e ? ¿De modo que el 
pescado? ¡Pero si la L o n j a es mi sal-
vac ión , hombre de Dios! E s t á vis to 
que nadie me c o m p r e n d e ! 

REBENQUE. 

8omrs catól icos; unoB lo confiesan pú-
b l i camente y to ros, a u n q a e t e n g a n ca -
r e t a s p u e s t a s , t ambién son católicos.» 

«Cita a San P a b l o en BU Ep ís to la 
2 . a , en la que e x h o r t a a p r e d i c a r la 
p a l a b r a de Dios con f u e r z a y v a l e n 
t ía .» «Los catól icos, a la p iedad de-
ben unir la v i r tud de Ja f o r t a l eza , pa-
r a res is t i r v i r i lmen te insistiendo en la 
neces idad de de fenderse , cuando lle-
gue el caso .» 

P e r m l t a n s e n o unos someros comen-
ta r ios a e s t a s j ugosa s f r a s e s del pre-
c l a ro Jefe r eg iona l del I n t e g r i s m o . 

« Todos somos católicos en España». 
Yo no es toy confo rme con esta ase-
ve rac ión del Sr . F a l y muchís imo me-
nos con las r azones en que la a p o y a . 

P a r a p e r t e n e c e r a u n a asociac ión , 
p rec i sa conocer sus e s t a tu to s o r eg l a -
mentos y p r a c t i c a r l o s en lo que a ca -
da cua l i n c u m b a . No b a s t a con confe-
sa r p ú b l i c a m e n t e que uno es catól ico, 
p a r a ser lo r e a l m e n t e : «Por los f r u to s 
los conoceréis». Si uno ignora las on-
a e ñ a n z a s del Cr i s t i an i smo, no puede 
p r a c t i c a r l a s , y si no las p r a c t i c a , 110 
puede se r c r i s t i ano , buen c r i s t i ano . 

E m p e c é diciendo catól ico y t e rminé 
diciendo c r i s t i ano . No lo p e r d á i s de 
v i s t a , que no f u é c a s u a l el cambio . No 
lo p e r d á i s de v i s t a , pues , si p a r a ser 
catól ico p a r e c e que es suf ic iente con 
que lo bau t i cen a uno a los ocho d ías 
de n a c e r , y con que c o n t r a i g a mat r i -
monio por la ig les ia po r no d i s g u s t a r 
a la s u e g r a y con que le e n t i e r r e n en 
el e emen te r io catól ico, po rque así lo 
d isponen los deudos; p a r a ser buen 
c r i s t i ano se neces i ta a lgo m á s . 

H a y que «predicar la palabra de Dios 
con fuerza y valentía». H a y que «defen-
derse, caando llegue el caso». D ice el 
Sr. F a l y Conde, a p o y á n d o s e en San 
Pab lo , Ep í s to la '2.a. (?J 

D i spénseme e l .Sr . F a l y Conde. San 
Pab lo , cuando h a b l a de la v i r i l idad 
en la p red icac ión de la p a l a b r a e v a n -
gé l ica , no se refiere a la v i r i l idad que 
se r equ ie re p a r a «defenderse cuando 
llegue el caso»; la f o r t a l e z a de que ha-
bla San P a b l o es la f o r t a l e z a o vir i l i -
d a d que p rec i sa p a r a s o p o r t a r todaB 
las pena l i dades del apos to lado evan -
gél ico y todos los a t rope l los de los po-
dsres cons t i tu idos en tonces y que lue-
go h u b r i a u s e de cons t i tu i r . Eso nos 
e n s e ñ a su v ida a c t i v í s i m a con su a j e -
t reo i n i n t e r r u m p i d o y con sus enca r -
ce lamien tos incon tab le . Eso mismo 
nos e n s e ñ a , c u a n d o a s e g u r a que se 
p r ec i a de no h a b e r sido g r a v o s o a los 
fieles c r i s t i anos , p u e s s i e m p r e se g a n ó 
el sus ten to con el sudor de su ros t ro , 
te j iendo cestoB de m i m b r e s . Eso mis-
mo nos e n s e ñ a su e n t e r e z a y va l en t í a , 
a l e n c a r a r s e con todos y c a n t a r l e s las 
ve rdades a todos, a l tos y ba jos , r icos 
y pobres , h a s t a . . . a l mismo San Ped ro 
a quien r econv ino s e v e r í s i m a m e n t e 
por su fingimiento h ipóc r i t a . Sin t ener 
en c u e n t a que el c a b e z a d e l a l g l e s i a . . . 
es infa l ib le . 

Y, a u n q u e San P a b l o , por un impo-
sible, sos tuv ie ra tal cosa , J e suc r i s to 

L I B E R T A D 

ít LIBERTAD" se vende en 

San José, 8, despacho de periódicos 

de Raimundo Arias, sucesor 

de Viuda de R. Calzada. 

Neocristianismo 
LOS INTEGRISTAS.—EL SR. FAL 

Los i n t e g r i s t a s son la flor y n a t a 
del Catol ic ismo. Los i n t eg r i s t a s cons-
t i tuyen u n a especie de sec ta p u r i t a n a 
y se p r e c i a n — y con r a z ó n — d e ser los 
m á s o b s e r v a n t e s y conocedores de las 
e n s e ñ a n z a s de Cris to. 

Yo no tuve la sa t i s facc ión de oír , 
e s c u c h a r , # m e j o r d icho—pues hubiese 
e scuchado con todo el respe to y con 
c ier to a g r a d o — e l sermón u homil ía 
p ronunc iado en la «Casa del Estu-
diante» por el j e fe reg iona l del inte-
g r i smo, Sr . D . Manue l J . F a l y Con-
de. Sólo he leído un e x t r a c t o que j uz -
go fiel y au to r i zado , a p a r e c i d o en el 
«Diar io de Cádiz» del 30 del p róx imo 
pasado Nov iembre . 

Del e x t r a c t o p r ec i t ado e n t r e s a c o 
l a s s iguientes f r a s e s : 

«Rea lmente aquí en E s p a ñ a no es-
t o rba la confes iona l idad ; po rque todos 

110 l a enseñó j a m á s ni es ta l el espí r i -
tu c r i s t i ano . J e s u c r i s t o di jo; 

* Aprended de mí que soy manso y hu-
milde de corazón». «Si te pegan en una 
mejilla, vuelve la otra». «AMAD A 
VUESTROS ENEMIGOS Y MACED-
LES BIEN». 

Eso h a dicho Cr is to . ¡Eso h a dicho 
Cristo! ¡¡Eso h a dicho Cristo!! 

J e suc r i s to solo se i n d i g n a b a con los 
me rcade re s del t emplo y a l g u n a s ve-
ces con los E s c r i b a s y los Fa r i seos , 
sepu lc ros b l a n q u e a d o s y r a z a de víbo-
ras , que c a c a r e a b a n sus b u e n a s ob ra s 
y se fijaban en minuc i a s insus tanc ia -
les, de sp rec i ando los p r e c e p t o s bási-
cos de la ley mosá i ca . 

J e suc r i s to ni s iqu ie ra h a l l a b a peca-
do donde h a b í a i g n o r a n c i a y no mal i -
c ia , P o r eso conversó l a rgo y tendido 
con la S a m a r i t a n a . P o r eso escr ib ió 
en el suelo, cuando le e n t r e g a r o n a la 
m u j e r a d ú l t e r a , aque l l a s p a l a b r a s me-
morab les : «El que de vosotros esté sin 
pecado que tire la primera peedra». Por 
eso f r e c u e n t a t an to el castillo de Ma-
r ía M a g d a l e n a . Por eso no r ehu ía el 
t r a to con los r e p u b l i c a n o s y con peca -
dores h a r a p i e n t o s . P o r eso que r í a que 
los niños y los leprosos y los mise ra -
bles se le a c e r c a r a n . 

San P a b l o no h a dicho n u n c a que se 
neces i ta v i r i l idad p a r a de fende r se , si-
no p a r a p r e d i c a r la v e r d a d por do-
qu ie ra y a q u i e n q u i e r a y p a r a g a n a r -
se el sus ten to con el sudor de su ros-
t ro . 

J e suc r i s to no lo di jo t ampoco , sino 
todo lo con t r a r io : Si te pegan en una 
mejilla, vuelve la otra tombién. AMAD 
A VUESTROS ENEMIGOS Y MA-
CEDLES BIEN. 

P o r esto e n c a b e c é es tos r eng lones 
con la p a l a b r a NEOCRISTIANISMO. 

Antonio CORNEJO. 

No se como e x t e r i o r i z a r mi g ra t i -
tud, la sa t i s facc ión ín t ima que expe-
r i m e n t a mi a l m a en estos ins tan tes , el 
g o c a in t imo, la a l eg r í a que la i nvade , 
a l beso f r a t e r n a l de es ta acog ida de 
mi ve rbo , en las impolu tas co lumnas 
de es te s e m a n a r i o ; y todo porque lo 
se l ibre; 

po rque lo eé a is lado del r e b a ñ o to-
tal de esas nu l idades , h e c h a s hoy a 
p a s t a r la a l f a f a de la l i sonja vil y la 
c a l u m n i a , en los ve rdes p rados de la 
s e r v i d u m b r e ; 

mi ve rbo , hecho s i empre a volar 
sobre las c imas e scue ta s del a is la-
miento , donde no l lega j a m á s el g ruñ i -
do de esa p i a r a f a r i s a i c a de los cerdos 
del f a n a t i s m o , a b r e sua a l a s en un 
gesto de a l eg r í a , p a r a m i r a r por unoa 
i n s t a n t e s desde los a g r e s t e s promonto-
rios de la l ibe r t ad , el e spec tácu lo do-
loroso y bochornoso que o f rece hoy 
e s t a h u m a n i d a d r e t a r d a t a r i a y tumul-
t u a r i a , que s e m e j a un imponen te 
apr i sco ; 

po rque , convenid conmigo, que hoy 
la h u m a n i d a d es eac l ava de la F u e r -
za y el B a r b a r i s m o ; 

una h u m a n i d a d que m a r c h a en im-
ponente c a r a v a n a sobre las l l a n u r a s 
de la m o d e r n a Pa l e s t i na , p a r a p ros te r -
na r se en un ges to de humi l l an t e ado-
ración a n t e los dioses modernos de la 
b ru t a l i dad y el s a l v a j i s m o , d a n d o la 
e spa lda a toda f o r m a bel la del p e n s a -
miento , es u n a h u m a n i d a d r e t r ó g r a d a 
hecha m a s bien a sopo r t a r el peso d e " 
todas las c a d e n a s , que a sos tener en 
su d i e s t r a , la a n t o r c h a fu lgen te del 
P e n s a m i e n t o ; 

y u n a h u m a n i d a d que no p i ensa , 
va l e menos que el c a d á v e r de un pue-
blo l ibre; 

¿dónde la p l u m a v i b r a n t e que con-
s iga hoy a l za ree un pie sobre la vu l -
g a r i d a d d e s c o n c e r t a n t e de c ie r tos es-
cri toa de campes inos rudos , de los 
cua les se desp rende el vaho le ta l de la 
humi l lac ión cons t an t e hac ia los amos? 

¿dónde? 
es vergonzoso el e spec tácu lo de 

c i e r t a s p r e n s a s c u y a s l inot ip ias pare -
cen fund idas m á s p a r a e l a b o r a r coro-
nas , l au re le s y h o m e n a j e s p a r a pugi-
l is tas , b a i l a r i n a s de suburb ios y t i r a -
nuelos de pacot i l las , que p a r a defen-
der el e spec tácu lo doloroao de u n a Li-
be r t ad e s c a r n e c i d a y u l t r a j a d a por las 
m a n o s p r o t e r v a s de e rgás tu loa es t i -
pendiados ; 

¿dónde esa j u v e n t u d , s ig loven t i s t a 
que cons iga a t r a e r h a c i a si l as mi ra -
das todaa del mundo, que en p e r p e t u a 
g u a r d i a e s p e r a n la apa r i c ión de un 
polluelo de Agui la que p a r t i e n d o en 
vuelo rec t i l íneo cons iga a t r a v e s a r el 
corazón de e sas t in ieb las , que hoy 
obscurecen el Sol de la l iberac ión , 
a m e n a z a n d o c o n v e r t i r a l mundo en 
un p r imi t ivo caos? 

no la ha l l a ré i s ; 
Buscad la en el inmenso lecho de 

O n á n , y la ve re i s s u m e r g i d a , en ese 
vergonzoso caos de i n f ecund idad , 

por eso; 
los que nos p rec i amos de h o m b r e s , 

y cuando hab lo del hombre , hablo del 
h o m b r e l ibre , debemos ap rea t a rnoa a 
de fender la l i be r t ad , ee ta l ibe r tad que 
debe a l e n t a r a todas las a l m a s , y que 
hoy por d e s g r a c i a a m e n a z a zozobra r 
como un débil esquife , a los rudos em-

b a t e s del despot ismo, y cuando en 
el m a ñ a n a , l as g e n e r a c i o n e s f u t u r a s 
con templen el e spec tácu lo de un pue-
blo l ibre , t engan s i e m p r e p reaen te , 
que de u n a minor ía , aurgió la cen te l l a 
que p rend ió a la c a n d a del m a n t o 
odioao de la eec lav i tud , ca l c inándo la 
y hac i endo dia ipar laa t in ieblas , que 
obscurec ía po r comple to a l Sol de la 
l iberac ión; y que esos r ecuerdos sean 
como br i sa de la g r a t i t u d , que pasen 
a g i t a n d o los »> 1 f gues lo »r <ir"R su-
dar ios . 

I S I P A G A . 

tip. "OrtMtr-c. mi Cumio, 7.-CUI1 



¿Qué hay de los glacis? 
Después de tanto ruido, 
¿por qué tanto silencio? 
El Pueblo soberano 
quiere oir el rotundo verbo 

de la verdad. 
Para algo costeó los altavoces 

municipales. 
La Ciudad pide 

que se transformen las palabras 
en hechos reales. 

Para algo engalanó el uno por ciento 
de sus balcones. 
¡Qué gran acto! 
¡Qué linda acta! 

¡Qué hermoso matrimonio! 
El padrino del acto 
es padre del acta; 

pero, ¡ayí, 
la boda es imposible 
mientras haya glacis. 

L I B E R T A D 
PERIODICO OE IZQUIERDA 

Don 

domiciliado en calle 

num. se suscribe al periódico LIBERTAD 

por el precio de 0'75 peseta mensuales. 
(FIRMA) 

Envíe este boletín a Constitución, 12. 

LA N A V A L " u 

C a f é , C o m i d a s y H o s p e d a j e 
PRECIOS ECONOMICOS.—SERVICIO ESMERADO. 

MANUEL IGLESIAS CONDE 
ISABEL 2.a, número 9. 

¿Ha comprado usted en la 
Papelería 

Hispano Africana? 
Pruebe y se convencerá de 

sus precios baratísimos. 

COLUMELA, 25 
edificio Banco E. de Crédito 

Teléfono, I8-52.-CAD1Z 

D o c t o r S u f f o 
Consultas de 1 a 3 

M.del Rea* Tesoro, 9.-Cádiz 

Dr. Pérez Martín 
Consultas de 3 a 5 

C. del Castillo, 19.--CAD1Z 

Disponible 

Antes de comprar vidrios o 
lunas consulten precio a la 

CasaCorripio 
Talleres: Feduchy, 12. 

: : Teléfono 14-08 : : 

Escocia Confitería, Fiambrería, 
Artículos para regalos. 

Almacén importador de bacalao 

Quesos, Mantecas, Cereales 
Alcalá Galiano, 5 y 7, esquina a Argantonio — CÁDIZ 

ENCARGUE S U S TRABAJOS DE IMPRENTA A LA 

TIPOGRAFIA ORDONEZ ^ a 
Y QUEDARA COMPLACIDO EN PRECIO Y CALIDAD 

% 

Obras. - Folletos. - Periódicos. - Revistas. - Modelación comercial 

Tarjetas de visita. - Recordatorias, etc., etc. 

Cánovas del Castillo, número 7.-CADIZ. 


